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			INTRODUCCIÓN

			Me despertó una suave y leve caricia en la mejilla parecida al roce de una pluma. Pensé que me lo había imaginado, que el calor que se había extendido por todo mi cuerpo no era real, que una vez más estaba soñando con él, aunque no fuera verdad. Hasta que volví a sentirla y abrí los ojos.

			Aspiré el aroma a jabón, a él.

			Alexander Kane.

			Ver a un hombre de casi dos metros iluminado tan solo por la luz de la luna y que portaba esa máscara de pesadillas no era una visión tranquilizadora. Mi primer instinto fue gritar tan fuerte como me lo permitiesen los pulmones, pero no pude. Él no me dejó.

			Me conocía, sabía cómo reaccionaría y antes de que pudiera emitir ningún tipo de sonido me tapó la boca con una mano enguantada a la vez que, con la otra, me indicaba que guardara silencio.

			Era preocupante y propio de él que, después de haber pasado seis meses desaparecido, hubiera decidido que el mejor momento para colarse en mi casa o venir a visitarme fuera de madrugada. Pero realmente no me angustié hasta que noté que la mano con la que me tapaba la boca estaba caliente, demasiado, y que una especie de líquido me manchaba los labios y las mejillas.

			Su olor, junto con el del hierro, se coló por mis fosas nasales.

			Sangre.

			Abrí los ojos todo lo que pude e intenté apartarlo de mí, pero entonces dejó de ordenarme silencio con la mano para agarrarme del cuello y hacerme señas con los ojos.

			No estábamos solos.

			Miré en todas direcciones en busca de una explicación para lo que estaba pasando… hasta que lo vi. Había un hombre tirado en el suelo, rodeado por un brillante charco de sangre que reflejaba la luz de la luna y que crecía y crecía. Todo mi cuerpo se tensó. Grité contra la mano por puro instinto, pero el agarre en mi cuello se intensificó hasta dejarme sin aliento y me obligó a mirarlo. A él, solo a él.

			Con movimientos felinos y silenciosos se inclinó sobre la cama, sobre mi cuerpo, hasta pegar la cara tanto a la mía que noté el roce de la tela de su máscara.

			—No grites. No digas nada —susurró con urgencia, mirándome con firmeza. Asentí—. Necesito que te levantes y no hagas ni un solo ruido. Nos están observando.

			Fui a preguntar, pero me hizo un gesto con los ojos y volví a asentir.

			—Tengo que sacarte de aquí —indicó. Intenté incorporarme, pero antes de que pudiera moverme un solo milímetro me pasó un arma que no dudé en agarrar—. Vístete, ropa cómoda. No enciendas ninguna luz.

			Tragué saliva. ¿Qué cojones estaba pasando? ¿De dónde había salido Alexander Kane? Y lo más importante, ¿por qué había un hombre muerto?

			Cuando se incorporó, se alejó a una velocidad que aún me sorprendía y admiraba. Me puse en pie. Evité como pude la sangre que comenzaba a llegar a los pies de mi cama y avancé hasta la cómoda. Abrí el primer cajón y saqué un pantalón de deporte, una chaqueta fina y una camiseta.

			Me giré para observar al hombre que había ocupado cada uno de mis pensamientos de los últimos seis meses. Estaba en la esquina más alejada de la habitación, con los brazos cruzados sobre el pecho, observándome.

			Me di la vuelta y comencé a desnudarme.

			Alexander Kane era una mala decisión, siempre lo había sido y seguiría siéndolo. Que estuviera allí y que hubiera un hombre desangrándose en el suelo solo significaba una cosa: peligro.

			Eso era él.

			Terminé de vestirme y me calcé unos tenis antes de volver a mirar en su dirección.

			Aquellos ojos que me recordaban a la primavera estaban fijos en los míos.

			Asintió y se acercó a mí, observándome de arriba abajo de manera eficaz y sin ninguna prisa para la situación que estábamos viviendo.

			Hacía nueve meses, cuando lo conocí, me hubiera robado el aliento. Seguramente hubiera hiperventilado, pero ahora… todo era diferente, y tanto él como yo lo sabíamos.

			Aun con la máscara puesta aprecié que apretaba la mandíbula antes de agarrarme la mano para sacarnos del dormitorio. Cuando llegamos al umbral, me pasó un cuchillo enfundado. Me lo guardé en la cintura del pantalón.

			—Hay otros dos hombres muertos en el salón. Si no quieres verlos, cierra los ojos y yo te sacaré de aquí —susurró sin apartar la mirada de la mía. 

			La manera de observarme era… No quería pensarlo ni saberlo, pero aquellos preciosos ojos expresaban demasiado. Y sentía, sin que lo dijera, que me había echado de menos. Lo hacía de la misma forma que antes, cuando vivíamos en una burbuja que había acabado por explotar.

			Parpadeé varias veces para volver a la realidad.

			Nueve meses antes lo habría hecho. Habría cerrado los ojos y hubiera dejado que él me condujera fuera de allí, pero ya no. Ya no era esa chica. Ya no era la tímida y callada Mia Bianchi, la mujer prudente y observadora que no interfería en temas de la mafia ni en nada que se relacionara con el peligro.

			Pensaba que estaba rota, no antes, sino en aquel momento. Hasta que me di cuenta de que estaba más viva que nunca, de que por fin era libre, de que nada podría hacerme daño porque  no tenía miedo. Eso a él lo enfurecía, porque el peligro o, mejor dicho, el miedo ya no era una de sus armas para controlarme.

			Negué con la cabeza y lo miré con la misma intensidad que él lo hacía. Torció el gesto y no pude evitar sonreír de manera involuntaria. Había cosas que nunca cambiarían.

			Era su pequeño monstruo, la pequeña creación de la que no estaba nada orgulloso. Pues que se jodiera. Todo era por su maldita culpa. Lo había echado de menos, y por la manera en la que me contemplaba, quería creer que él también a mí. No podía dejar de hacerlo. Alexander Kane se había convertido en una obsesión que quería olvidar.

			—Deberás estar atenta a todo —dijo antes de volver a su típica actitud fría y tirar de mí con el objetivo de llevarme hacia la salida.

			Iba un par de pasos tras él, segura y decidida. Miré cada parte del salón. Había dos hombres muertos y salpicaduras de sangre por todas partes. Observé los cristales rotos, los cuadros torcidos…

			—Sigues durmiendo como si fueras un maldito oso hibernando —susurró en voz tan baja que pensé que me lo había imaginado.

			—Mi gato.

			—Tu gato está a salvo. Lo tiene Bastián encerrado en nuestra casa provisional. Casi le saca los ojos. Nos espera un par de calles más abajo.

			Sonreí nada más escuchar el nombre de ese bastardo. Volvió a fijar la mirada en mí, pero esta vez lo ignoré.

			—Vaya… Veo que con él todo siguen siendo sonrisas y ojos bonitos —me recriminó con un tono de voz más grave, el mismo que usaba conmigo para indicarme cómo le gustaba que…

			Ahí sí que me quedé sin aliento.

			«Finge demencia. No has sentido nada y, por lo que más quieras, ni lo mires», me repetí a mí misma, pero ese mantra nunca funcionaba cuando se trataba de él.

			—¿Celoso, Kane? —susurré con voz sensual.

			Abrió los ojos de par en par, eso no se lo esperaba. Cuando se recuperó, cerró la puerta de mi casa, que había acabado convertida en una tumba.

			—¿Por ti? No, amor. Eso jamás. —Me rodeó la mano con más fuerza y me acercó a él al llegar a las escaleras.

			—Ya —respondí cabreada.

			No debería estarlo. Joder, no debería permitir que siguiera cogiéndome la mano, pero él no me soltaba y yo no era capaz de hacerlo. No después de tanto tiempo sin verlo, sin sentirlo.

			Sí, sin ninguna duda, era masoquista.

			—Tú ya eres mía, cielo —susurró bajando los escalones conmigo a rastras sin ni siquiera mirar atrás.

			Ahí sí que me cabreé.

			—¡¿De qué vas?! —grité un pelín más alto de lo que debería sabiendo que alguien intentaba encontrarnos para matarnos, o al menos a mí, por los hombres muertos de mi casa.

			Alexander me dio un fuerte tirón hasta que consiguió que bajara dos escalones de golpe y me pusiera a su lado.

			—Shhh… La madre que te parió, joder. No grites —gruñó contra mi cara.

			—Pues deja de decir esas cosas —contesté. Me solté de malas maneras y coloqué ambas manos en las caderas.

			—No es el momento, Mia. De verdad que no.

			—Claro. Si en seis meses no lo ha sido, ¿por qué iba a ser distinto ahora?

			Me arrepentí nada más decirlo. «Patética. Eres patética», pensé.

			Alexander Kane había desaparecido hacía seis meses. Unos en los que no había dado señales de vida. Ni una llamada ni un mensaje ni un puto «hola». Pero ¿qué se puede esperar de una persona que te advirtió que no sabía lo que era el amor, la amistad? Una persona que te dejó claro desde un principio que no sabía ni conocía lo que era el afecto. Pues nada, no se puede esperar nada. Eso fue lo que obtuve yo: un silencio tan ensordecedor que dolía.

			—De verdad que no es el momento —susurró con voz ronca y el calor abrasador de sus ojos verdes.

			Me quemaba la piel, sentía un nudo en la garganta que crecía y crecía con solo sentirlo cerca. Eso tenía que acabar.

			—Ni nunca lo será —contesté antes de recomponerme.

			Chasqueó la lengua y volvió a intentar cogerme la mano, pero no, esta vez no. Me solté de un tirón y con un gesto, o más bien con un dedo, le señalé el camino para que comenzara a andar.

			Sus ojos se quedaron fijos en los míos. Aquella mirada me hizo recordar cuánto la temía al principio, la misma que con el paso del tiempo acabé buscando desesperada. Una que decía: «Si pudiera, ahora mismo te rodearía el cuello con mis propias manos y te follaría sin parar hasta que te quedaras afónica».

			Seguí cada uno de sus pasos en silencio, pisaba donde él lo hacía, me detenía cuando levantaba la mano para observar. Así en cada tramo de escaleras hasta salir a la calle.

			Estábamos en el mes de julio y el calor de la costa de la Toscana era asfixiante. No comprendía cómo podía ir todo de negro, con pantalón largo y los brazos cubiertos. A ver, sí lo entendía, para camuflarse y eso, pero debería buscarse un outfit veraniego de asesino loco con una manga más fina.

			—Mierda —dijo Alexander y se paró en seco.

			No me dio tiempo a registrar qué estaba pasando, no digamos ya a prepararme para sacar el arma y apuntar. Solo pude inhalar antes de salir volando por los aires cuando Alexander giró sobre sí mismo para cogerme de la cintura con la mano que le quedaba libre y lanzarme sobre su hombro. Salió corriendo en dirección contraria a donde nos dirigíamos.

			Era sorprendente que pudiera correr a esa velocidad, hacer quiebros y saltar conmigo sobre él. Entonces escuché los disparos, las ruedas de un coche al derrapar y el sonido de un motor cada vez más cerca.

			—¡En la esquina norte!

			—¿Qué? —pregunté sin aliento.

			—¡Bastián, joder! ¡¿Dónde estás?! —gritó.

			Un deportivo negro nos cortó el paso.

			Alexander abrió la puerta trasera y nos metió dentro. Me choqué la cabeza contra el techo. Luego, mi cuerpo cayó sobre el suyo y, cuando el coche aceleró, caí a los pies del vehículo.

			—¡¿Dónde están?! —gritó Alexander, que sacó su arma mientras se sentaba. Después me agarró de la camiseta y de un tirón me colocó a su lado—. ¿Estás bien? —preguntó con la voz entrecortada. No por la carrera, sino por el cabreo que tenía. Lo notaba en el tono de su voz.

			Me llevé la mano a la frente y asentí.

			—Ponte el cinturón —ordenó antes de cargar el arma y girarse para mirar por la luna trasera.

			—Dos calles más abajo. Hola, preciosa —contestó Bastián, sonriéndome a través del retrovisor.

			Le respondí del mismo modo hasta que cambió la trayectoria de tal manera que salí despedida hacia el lado contrario. Si no hubiera sido por Alexander, que de nuevo me sujetó, esta vez del pantalón, me habría estrellado contra la puerta.

			—¡Ponte el puto cinturón! —gruñó tras volver a sentarme.

			No esperó a que me recuperara. Con el arma aún en la mano, cogió el cinturón y me lo puso él mismo. Se pegó tanto a mí que olí su perfume, noté el calor de su cuerpo. Todo eso sin rozarme, sin tocarme.

			Tragué saliva y evité mirarlo hasta que se alejó.

			—Me bajo aquí. No vuelvas —indicó a su hermano.

			—¿A dónde vas? —pregunté mientras Bastián estacionaba en una esquina protegida por dos edificios.

			—A matarlos —contestó.

			Abrí la boca para intentar decir cualquier cosa, lo que fuera. No pude. Una sonrisa torcida fue lo último que vi antes de que saliera del coche sin mirar atrás y se escabullera en la oscuridad.

			Bastián aceleró y pisó a fondo para alejarnos de allí. Seguí mirando a mis espaldas, buscándolo.

			—No te preocupes, estará bien.

			Miré aquellos ojos color avellana que me observaban a través del retrovisor.

			—No estoy preocupada.

			—Ah, vale —respondió con una sonrisa socarrona—. Perdón. Pensé que después de seis meses preguntándome por él podrías sentirte un pelín intranquila.

			Negué con la cabeza y respiré. «Estará bien. Sabe lo que hace. Nunca le pasa nada. Tiene mil vidas, pero ¿cuántas le quedan?». Me retorcí los dedos sobre el regazo.

			Alexander Kane, el Carnicero, había regresado para marcharse a los diez minutos. Típico de él.

			—Eres un imbécil al que no se le puede contar nada.

			—No pienso desmentir esa acusación. Por cierto, te he echado de menos.

			—Yo también. ¿A dónde vamos? —pregunté antes de agarrarme a los reposacabezas para no ahogarme por el bloqueo del cinturón cuando aceleró.

			—A una casa franca que tenemos a las afueras.

			—¿Mi gato?

			—He tenido que llevarme a esa fiera antes de que despertara a todo el vecindario.

			—¿Cuándo…?

			—Sabíamos que vendrían esta noche —contestó.

			—No sé cómo puedes conducir así, hablar, mirar por los espejos… ¡Ayyy! —grité antes de volver a mirar a nuestras espaldas y ver… nada—. ¡Nadie nos persigue! ¿Qué está pasando?

			—Ezequiel ha vuelto —contestó así como de pasada.

			—¿Qué?

			—Que el psicópata que quería matarte ha vuelto. Bueno, nunca se fue.
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			MIA

			Volví a mirar a Enzo, quizá por centésima vez desde que habíamos despegado. No paraba de moverse, de sentarse para volver a ponerse en pie a los dos minutos y comenzar a andar por el espacio reducido del jet privado de la familia. Así una y otra vez. Todo eso, sumado a varios tics nerviosos que tenía desde que era niño, como arrugar la nariz, retorcerse los dedos y abrir y cerrar las manos, era como descubrir que tenía enfrente una bomba a punto de estallar sin saber por qué y sin un manual de cómo desactivarla.

			Lo primero que pensé fue que estaría así por Gabriella, tan preocupado como yo, pero cuando le pregunté me contestó que era la que más segura se encontraba de todos por el momento y que el cabrón del ruso no dejaría que nadie que no fuera él le pusiera un dedo encima.

			Veníamos de hacerle una visita a mi hermana, que se encontraba en Rusia bajo la protección de la Bratva, dirigida por Iván Nikolaievich Vasíliev. Bueno, en vez de protección, podríamos llamarlo «residencia temporal con riesgo de fuga», o al menos eso era lo que me imaginaba. Desde luego, el mapa que Keyla me obligó a entregarle indicaba eso. Intenté no reírme cuando lo pensé.

			El vuelo a Múnich para una supuesta reunión de negocios de Enzo no duraría más de cuatro horas, menos incluso. Durante las dos primeras, mi querido y estúpido hermano había estado observándome cada pocos segundos. Cuando lo descubría, apartaba la vista y fingía pensar o mirar a cualquier otro lugar que no fuera yo. Lo conocía demasiado para saber que nada bueno estaba tramando.

			Enzo era, de toda mi familia, el más fácil de leer, al menos para mí. Había aprendido a controlar sus tics delante de las personas que no fueran de confianza, pero cuando no había nadie y estaba preocupado, como en aquel momento, les daba rienda suelta. Además, tenía un carácter demasiado voluble y temperamental, y era obvio que estaba rozando su propio límite. Solo tendría que esperar un poco más y la mierda saldría volando por los aires.

			Seguí observándolo mientras él intentaba disimular con todas sus fuerzas lo que fuera que lo carcomía.

			Me relajé en el asiento y le mandé un mensaje a Keyla para informarla de que Gabi estaba sana y salva y que pronto se pondría en contacto. Aún debía tener una charla con ella para que me contara lo que tramaba mi querida hermana. Yo no interfería en temas de la mafia, menos en operaciones suicidas como la que Gabi tendría planeada, de eso podía estar segura. No quería saberlo, pero otra parte de mí, aquella que haría lo que fuera por su familia, lo deseaba, y era imposible decirle que no a mi hermana.

			Revisé la agenda de la semana, hice anotaciones y mandé varios correos a proveedores mientras seguía dándole sorbos a mi café solo. Hasta que vi por el rabillo del ojo cómo Enzo se acercaba y se dejaba caer en el asiento de al lado.

			Bloqueé el móvil, lo guardé en el bolsillo y me giré para mirarlo a los ojos.

			—¿Y bien? —pregunté con tiento. Tenía que mantener la calma o Enzo se pondría más nervioso y acabaría cerrando esa bocaza que le dieron nuestros padres.

			—No sé por dónde empezar —contestó con voz tormentosa.

			—¿Qué has hecho, Enzo? —pregunté, preocupada a la vez que exigente.

			No era la primera vez que se metía en líos, y no hablo de robarle a tu madre un billete de la cartera. Hablo de cosas por las que te mandarían a la cárcel y te condenarían a cadena perpetua. Era el Don de la mafia italiana. Lo mínimo que habría hecho sería matar a alguien, y de ahí en adelante, una larga lista de crímenes, cada cual más perturbador o sanguinario.

			—Nada, es solo que tengo que contarte algo y no te hará ninguna gracia. Bueno, más bien tengo que pedírtelo. —Se ladeó en el asiento para situarse justo frente a mí. Veía la culpa reflejada en su mirada.

			—¡No pienso casarme con nadie!

			Tenía que dejarlo claro antes de que continuara. Ya habían prometido la mano de mi hermana, no él, mi papà. Pero Iván había sido el gran amor de Gabi desde que era una adolescente, y ambas sabíamos que por muchos años que hubieran pasado aún lo quería. Podría negarlo cada día durante el resto de su vida, pero seguiría siendo una gran mentira. Yo, sin embargo, no estaba dispuesta a sufrir su mismo destino.

			Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

			—No es eso. Verás, preciosa Mia. —Solté todo el aire que no sabía que estaba conteniendo de golpe. Mi segunda reacción a esas palabras fue mirarlo con suspicacia. «Mal, empezamos mal». Enzo no decía palabras bonitas a no ser que tuviera una muy mala noticia. Me enderecé en el asiento y apreté los labios para no mandarlo a la mierda antes de que pudiera terminar—. Ya sabes que intentaron matar a Gabriella.

			—Sí.

			—Antes de eso, alguien contrató al Carnicero para que la asesinara.

			Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo nada más escuchar aquel apelativo.

			—¿Quién es el Carnicero? —pregunté extrañada.

			—Uno de los mejores asesinos del mundo. Sus estadísticas son demasiado buenas —suspiró, y dejó caer la cabeza de forma brusca contra el asiento—. Tan buenas como para saber que si hubiera aceptado el trabajo Gabriella estaría en un puto agujero a dos metros bajo tierra criando malvas.

			—¿No lo aceptó? —Sentía el corazón en la garganta.

			—No. Fue él quien llamó a Iván para comentárselo. Al parecer le debía un par de favores bastante gordos y sabía que el ruso la estaba buscando. Ya solo le debe uno. Bueno, dentro de poco ya no le deberá ninguno.

			—Ah.

			—Sí —contestó, y me miró de nuevo de esa forma tan sospechosa.

			Tenía un mal presentimiento, uno tan malo que quería acabar con aquella conversación de manera desesperada, aunque sabía que eso no pasaría. Estaba atrapada en un avión a miles y miles de metros de altura. Aunque quisiera huir o taparme los oídos, acabaría sucediendo.

			—¿Y por qué estás tan nervioso? —«Vamos allá», pensé.

			—¿Quizá porque alguien quiere matar a Gabi? —«Sí, era una pregunta estúpida», pero había algo más—. Y la cabeza de Gabriella no fue la única que exigieron esos hijos de puta.

			Cogí aire de forma pausada. No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de que mi familia estaba en peligro. Ya lo estaba desde que había muerto Luca. Siempre lo había estado, pero desde aquella noche más aún.

			—La tuya también estaba en el contrato, Mia —respondió con rotundidad.

			Abrí los ojos de par en par.

			—¡¿Qué?!

			Enzo se incorporó en el asiento, me cogió la mano y la apretó con fuerza. Solo con ver su mirada, noté que estaba agotado.

			—Lo siento, Mia, pero hasta que toda esta mierda se solucione necesito que estés a salvo. —Asentí despacio—. Necesito que salgas de Italia. Allí será el primer lugar a donde irán.

			Esto no podía estar pasando. No otra vez.

			—¡No! ¡Rotundamente no! —respondí y lo señalé con el dedo antes de ponerme en pie y alejarme de él.

			—¡No es una decisión debatible! ¡Ni si quiera una elección, Mia! Es lo que hay y punto. Te guste o no, estés de acuerdo o no, se hará así —contestó mirándome desde el asiento.

			—¡No podéis hacerme esto! ¡Tengo una maldita vida, Enzo! —grité con frustración porque, una vez más, llevar el apellido Bianchi me lo quitaba todo.

			—¡Lo sé, hermanita, y lo siento! Pero si no sales del país, si no te vas a algún sitio donde estés segura, no podré hacer mi puto trabajo. Además de que acabarás muerta, ¡joder! —Se acercó a donde estaba—. Mírame, Mia.

			Busqué esos ojos casi idénticos a los míos. Había rabia en ellos, pero sobre todo miedo.

			—Ya perdí un hermano. No soportaría que os pasara lo mismo a vosotras. No puedo estar en todas partes.

			Noté la humedad en mis ojos, ese nudo en la garganta que crecía y crecía cada vez que imaginaba que una situación así pudiera pasarle a otro miembro de mi familia.

			—Por favor, no me lo pongas más difícil. No quiero dejarte con ese hijo de puta —gruñó—, pero allí estarás a salvo. Ese cabrón sabe cubrirse las espaldas, es casi intocable.

			—¿Quién? —pregunté asustada.

			—Te vas con el Carnicero.

			De nuevo esa sensación, un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo.

			—¡¿Qué?! ¡Me vais a mandar con un asesino!

			Enzo me soltó y suspiró cansado.

			—Hermanita, tu familia está llena de ellos —contestó con voz paciente mientras se frotaba los ojos—. Somos la puta mafia.

			—Pero… —«Mierda, es cierto».

			—Está un poco loco y tiene mal humor, pero aparte de ese par de detalles sin importancia seguro que es un encanto de persona —contestó antes de volver a su asiento—. Tu pórtate bien y listo. Eres la única cuerda de esta familia.

			—No me hagáis esto —supliqué. Admiraba cómo se relajaba tan tranquilo mientras mi vida se rompía en mil pedazos.

			—Ya está hablado, Mia. Es más —miró el reloj de su muñeca—, en una hora lo conocerás.

			—Enzo… —Tenía que intentarlo una vez más.

			—Te prometo que cuando todo esto acabe yo mismo iré a por ti. Hablaré contigo cada día, y si ese cabrón te hace cualquier mal gesto, aunque solo sea respirar más cerca de ti de lo normal, lo mataré con mis propias manos. Le cortaré la lengua y limpiaré el suelo de la ciudad con ella. Le sacaré las putas tripas y…

			—¡Basta, Enzo, por Dios!
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			ALEXANDER

			Llegaban tarde.

			Jodidamente tarde.

			Odiaba la impuntualidad y se habían retrasado más de una hora. Era la primera vez que alguien tenía la osadía de hacer algo así. Dejé de mirar el reloj como un estúpido. El ruso me dijo que a las ocho de la mañana estarían aquí. Eran las nueve y doce minutos.

			Apreté los puños y estiré el cuello en un intento por relajarme. Era imposible.

			Sentía el cuerpo en tensión, ese cosquilleo que me recorría los brazos cada vez que la ansiedad por no tenerlo todo controlado me carcomía, me quitaba el sueño, la tranquilidad, la vida, joder. Estaba cabreado. Mucho.

			No quería esperar a nadie, y menos hacer de niñera y protector de una principessa descerebrada de la mafia italiana, pero seguía debiéndole un favor a Iván.

			Hacía diecisiete años ese cabrón me había salvado la vida, y no solo a mí, también a mi hermano pequeño, Bastián. Desde entonces no ha dejado de echármelo en cara. Debí matarlo cuando tuve ocasión. Lo peor de todo es que éramos un críos cuando eso sucedió.

			El padre de Iván, Nikolay, era quien dirigía la Bratva cuando ordenó acabar con la vida de mi padre. No pararon hasta que lo consiguieron gracias a la ayuda de la mafia irlandesa. Ellos fueron quienes asesinaron al Carnicero, delante de mis ojos, cuando solo era un crío de dieciséis años.

			No contentos con eso, también ordenaron matarnos a nosotros, a sus hijos y a su segunda mujer, de la misma manera asquerosa y cruel. Pero Iván nos sacó de allí. Después, me puse en contacto con la madre de Bastián para contarle lo que había pasado y que se encerrase por un tiempo en el agujero más oscuro que encontrara. Ella vivía en otra ciudad, nos quedábamos bajo su cuidado cuando el Carnicero trabajaba.

			Tuvimos que ocultarnos durante tanto tiempo que los meses pasaron y ella acabó perdiéndonos la pista. Nosotros también perdimos la suya.

			Sobrevivimos como pudimos hasta que conseguimos establecernos. No me avergüenzo de nada de lo que tuve que hacer para conseguirlo. Robaba y amenazaba a cualquiera para darle a mi hermano de comer cuando se nos acababa el dinero. Ese era mi pan de cada día. Incluso llegamos a comer de la basura y vivir en la calle.

			Fueron tiempos demasiado difíciles.

			Una historia muy larga y deprimente.

			Años después, ocupé el puesto de mi padre como el Carnicero. Comencé con peleas clandestinas. Vivir en los suburbios te metía en ese mundo depravado y oscuro de manera eficaz. Mi padre no nos dio una educación normal, así que sabía lo que era pelear, disparar, matar… Nunca quise eso, pero el dinero llegaba en grandes cantidades y lo más importante: rápido. Además, era la mejor manera de sacar toda la mierda que tenía dentro.

			Durante años estuve buscando a los que acabaron con la vida de mi padre, excepto a Nikolay. Iván solo me pidió dos cosas a cambio de salvarnos la vida. Una era que él mismo mataría a su padre; y la otra que le debería un favor, uno por cada uno de nosotros. Pero todos los demás, todos aquellos que participaron en su asesinato, acabaron sufriendo el mismo destino.

			Estudié en escuelas nocturnas mientras por el día me buscaba la vida, incluso traficaba con drogas.

			Creé una empresa desde cero con todo ese dinero manchado de sangre. Una que valía miles de millones. Invertí y trabajé duro hasta convertirme en uno de los hombres más influyentes del mundo, además de uno de los más peligrosos.

			A mis treinta y dos años me dedicaba a matar a la calaña más asquerosa y peligrosa. Nadie relacionaba mi identidad con el Carnicero, nadie que no fuera Iván, de mi propio equipo o familia. Para el resto del mundo era Alexander Kane, dueño y creador de Industrias Kane, empresa dedicada a la tecnología de vigilancia e inteligencia competitiva. Costó años de trabajo, pero ser el Carnicero también ayudó a que ciertas personas, bajo amenaza, me apoyaran e invirtieran en la empresa de un chico joven y desconocido.

			Ahora, después de todo ese trabajo, me encontraba cerca de los Alpes orientales, en Baviera, mientras esperaba a los hermanos Bianchi, que llegaban tarde. Solo con eso ya los detestaba.

			Vivía en la ciudad de Múnich, pero era peligroso y sospechoso que un jet privado a nombre de la familia Bianchi pidiera permiso para aterrizar. Si mi trabajo era protegerla, debía tener en cuenta todas las variables, y nadie podía saber que esa chica estaría aquí. Así que quedé con ellos en mitad de la nada, rodeados por montañas y con accesos complicados, un lugar que tuviera una sola entrada y una sola salida.

			Cuando vi el jet desde la lejanía, volví a mirar el reloj. Una hora y veintidós minutos tarde.

			Me ajusté la máscara y esperé. No pensaba revelar mi identidad, no a él. El trato era cuidar de la chica. Ya me exponía demasiado al dejarla entrar en mi vida y en mi casa como para también mostrarle el rostro a su hermano.

			Que la dejase en mis manos ya era un grandísimo voto de confianza por su parte, y más sin saber a dónde me la llevaba ni con quién. Confianza o desesperación, me daba igual. Aunque confiaba en el ruso, no lo hacía en los italianos.

			Cuando los vi aterrizar, me subí en el todoterreno y conduje hasta donde estaban.

			Aparqué a una distancia prudencial, me bajé y observé a la chica. Era guapa, preciosa si te parabas a observarla como hacía yo, pero vacía. Lo notaba por la falta de brillo en aquella mirada, una que intentaba evitar la mía a toda costa. Casi me saca una sonrisa. No tenía nada que llamara la atención, solo una cara bonita plagada de temores.

			Mi hermano, Bastián, había recopilado toda la información posible sobre ellos y si accedí fue porque, al parecer, era la única que no estaba loca de esa familia. Si hubiera sido Gabriella a la que tuviera que proteger, me habría importado una mierda seguir debiéndole otro favor al ruso. Además, me aseguró que no me daría ningún problema y me prometió que mi identidad estaría segura con ella. Tampoco es que tuvieran pruebas en mi contra. Yo nunca las dejaba. Jamás.

			—Llegáis tarde —comenté cuando me situé enfrente, haciendo un esfuerzo sobrehumano en todo momento para no agarrarlos del cuello y estrangularlos por el retraso.

			—Complicaciones de última hora —contestó il capo mientras me examinaba de arriba abajo, buscando mis puntos débiles, aunque con aquella máscara era difícil.

			Nada de saludos ni gilipolleces. Había venido a por ella y llegaba tarde a una reunión.

			—Tengo prisa. —Miré a la chica de ojos de corderito y le hice un gesto con la cabeza.

			La mano de Enzo salió disparada en mi dirección y me rodeó el cuello. Apretó con fuerza y tiró de mí para que dejara de mirarla y me centrara en él.

			—No trates a mi hermana como si fuera una de tus perras, Carnicero —dijo con los dientes apretados—. No me gustaría tener que matarte si tan valioso eres para nosotros, pero no olvides, ni por un puto segundo, quién es.

			—Mi trabajo es protegerla, no tratarla como a una principessa, como está acostumbrada —contesté tranquilo y le mantuve la mirada al capo.

			—Déjalo, Enzo. No merece la pena discutir con alguien que se esconde tras una máscara —susurró en voz baja, aunque no lo suficiente como para que no pudiéramos escucharla.

			Todo mi cuerpo se tensó. Miré a la chica, ahora de manera más exhaustiva. Eso no me lo esperaba.

			Seguía acojonada, pero ahora había una especie de brillo en esos ojos aparte de la nada. Al parecer tenía carácter. Entrecerré los párpados y le di otro repaso. Escuché cómo il capo se reía antes de que me soltara de golpe.

			—Después de esta aclaración —se volvió para mirar a su hermana con una sonrisa deslumbrante— y de tu ocurrente comentario, bella mia, me voy. Tengo gente que buscar, amenazar, matar y esas cosas. El trabajo me llama. Ciao!

			Observé cómo le besaba la frente antes de susurrarle a saber qué. Después, me hizo un corte de mangas y se dio media vuelta para subir las escaleras del jet.

			Volví a mirar a la chica. Tenía los ojos fijos en la puerta de embarque.

			—¿Y tus maletas? —pregunté cuando comencé a andar en dirección al coche sin mirar atrás para comprobar si me seguía.

			Antes me había fijado en que había cruzado los brazos sobre el pecho. Un gesto protector. Eso o estaba helada, de ahí mi pregunta.

			—No tengo. No sabía que vendríamos aquí —contestó justo cuando se puso a mi altura. No pude evitar que se me escapase una sonrisa cuando escuché sus pequeños pasos apresurados. Me llegaba por debajo del hombro—. Mi hermano decidió que lo mejor era subirme en un avión sin escapatoria y comentarme, a una hora de aterrizar, que me despojarían de mi vida y me dejarían en las manos de un…

			—Asesino —aclaré mientras le abría la puerta del coche para que se sentara—. Puedes decirlo, es lo que soy. ¿O era «cobarde»?

			Por costumbre no le habría dado conversación. No me habría preocupado de si tenía frío o no, pero ese brillo en su mirada y aquellas palabras tan sinceras que me había dedicado… Nadie se había atrevido hasta entonces a hablarme así, y los que lo habían hecho no consiguieron terminar la frase.

			Dejó de admirarse los zapatos para por fin mirarme. Tenía unos ojos preciosos, color dorado, rodeados por largas y espesas pestañas oscuras. No llevaba ni una sola gota de maquillaje. No tenía ni una maldita imperfección. Giré la cabeza para verla mejor ahora que por fin se encontraba tan cerca. Tenía unos labios gruesos, muy apetecibles. Sus pómulos eran altos, plagados de pecas disimuladas. Sí, era preciosa, perfecta y olía de maravilla. A cítricos, a verano, a sol.

			—Ambas, al parecer —susurró para sí misma, aunque llegué a escucharla. Ni siquiera me había dado cuenta de que había entrado en un trance hasta que oí su voz.

			Podría haberle contestado, pero me limité a seguir sujetándole la puerta para que entrara y nos largáramos de allí.

			No pude evitar volver a apreciar el aroma que desprendía cuando pasó por mi lado para tomar asiento.

			Mierda.

			Cuando entré en el coche y arranqué, noté su mirada sobre mí.

			—Me llamo Mia —dijo con voz tímida.

			—Lo sé —contesté.

			—Siento haberte llamado… —se interrumpió a sí misma cuando giré el cuello de golpe para comprobar que, en efecto, me estaba mintiendo. No lo sentía, para nada.

			Me hizo un leve gesto con la cabeza para invitarme a hablar. Seguí observándola. Me dedicó una sonrisa tímida.

			—Veo que eres de pocas palabras —indicó—. Bueno, pues nada. ¿A dónde vamos?

			—A Múnich.

			—Qué bien —comentó sin ganas antes de acomodarse en el asiento.

		




			
[image: ]

			3

			MIA

			Iba sentada en una monstruosidad de coche negro y con los cristales tintados y no podía dejar de mirar con disimulo el perfil de su rostro, cubierto con aquella máscara que provocaba que todos los vellos del cuerpo se me pusieran de punta. Era de color marfil, parecía una calavera de verdad, con las cuencas de los ojos rodeadas de venas negras. Una fina línea roja la dividía en dos, como si alguien hubiera partido un cráneo con un hacha y hubiera unido la parte frontal para crearla. El resto era tela de color negro. Bajo ella, solo pude apreciar el tono de sus ojos, de un verde esmeralda tan llamativo como escalofriante.

			Había intentado ser amable, además de que me dijera su nombre real. No me hacía ninguna gracia lo que estaba pasando, pero por mucha resistencia que opusiese nadie vendría a ayudarme, y referirme a él como «el Carnicero» era bastante violento. Me hacía pensar en escenas sangrientas y… repugnantes.

			Cuando me di cuenta de que no pensaba decir nada, cerré la boca, sorprendida. Aunque no sabía de qué me extrañaba después del comienzo que habíamos tenido.

			Había conocido a mucha gente a lo largo de mis veintisiete años, pero a nadie con tan poco decoro como él, igual que a nadie que me provocara ganas de llamarlo, como primera toma de contacto, «gilipollas». Eso sí que era inaudito. Yo jamás arremetía contra nadie, tampoco estaba acostumbrada a que la gente me tratara así, pero ese no era el problema. Lo era que llevaba media hora cerca de él y ya comenzaba a sacar la peor parte de mí. Y yo no era así. No quería ser así. Por eso mismo intenté disculparme, pero, la verdad, no se lo merecía.

			Dejé de mirarlo antes de que me descubriese y admiré el paisaje. Verde. Todo era verde.

			Las dos primeras horas continuó sin decir nada. No me molestaban los silencios, no necesitaba llenarlos con conversaciones banales para no sentirme incomoda. Es más, aproveché para mandar correos y contactar una vez más con Keyla. Seguía sin responder a ninguno de mis mensajes. Más bien continuaba sin contestar a la larga lista de preguntas que le había hecho.

			Cuando llegase, tendría que llamar a mi sous chef para que se encargarse del restaurante en mi ausencia, que a saber de cuánto tiempo sería. No pude evitar llevarme las manos a la cabeza al pensar en el desastre que armaría Antonio por estar solo. También intenté hablar con mi padre, pero tenía el teléfono apagado. Enzo, mi captor, sin duda no me ayudaría, y Gabriella estaba con sus propios asuntos. No paré de escribir mensajes hasta que llegamos a la ciudad y bajé el móvil para admirar las vistas.

			No me hizo de guía ni mucho menos. Maleducado. Accedí a Maps y activé la localización.

			Al parecer estábamos en el centro, en el casco antiguo, y era preciosa. Casi pego la nariz al cristal. Conforme fuimos dejando atrás los edificios y monumentos de cuento, nos adentramos en una zona más urbanita, con edificaciones nuevas y modernas, hasta llegar a una parte más despejada e industrial.

			—¿Cómo limpias el dinero manchado de sangre que ganas? —pregunté sin pensar en la respuesta que obtendría ni en si me gustaría saberla.

			Cuando me di cuenta, giré la cabeza con lentitud. Esa pregunta estaba bastante fuera de lugar.

			Me miraba, sin apartar los ojos de los míos, y por el brillo que tenían supuse que no le había hecho gracia. Sabía leer bien a la gente. A diferencia de mis hermanos, lo mío era observar; lo suyo, atacar. Se podían descubrir muchas cosas con solo prestar atención. Muchos matrimonios se habían roto por un simple gesto. Podías descubrir traiciones y mentiras según ciertos movimientos. Era interesante, pero también preocupante, porque yo nunca había controlado los míos. Y aunque aquel hombre llevase una máscara, sus ojos decían demasiado.

			—Tengo una empresa de vigilancia y seguridad —acabó por contestar después de unos segundos que se me hicieron eternos mientras me retorcía las manos.

			—Ah. —Cerré la boca de manera súbita.

			Minutos después, paramos frente a un edificio de tres plantas que parecía abandonado. Volví a fijarme en sus manos enguantadas. Había escuchado el crujir del cuero contra el volante en más de una ocasión y sentía demasiada curiosidad. No entendía por qué aún llevaba la máscara puesta, incluso en un vehículo con los cristales tintados.

			Sacó un pequeño mando digital y apuntó a la puerta de acceso, una cochera que ocupaba casi toda la fachada, repleta de grandes ventanales de cristales opacos.

			Al entrar, vi que había diferentes vehículos: deportivos, todoterrenos… Todos ellos negros y, cómo no, con los cristales tintados. Vale. Estaba obsesionado con cuidar su privacidad.

			Cuando detuvo el coche, no esperé a que viniera a abrirme la puerta. Salí de allí a la carrera. Cerré con un sonoro portazo y me giré para verlo. Sus andares eran elegantes, rápidos y decididos. Su mano se fue directa a la máscara y, por fin, se la quitó.

			Era muy atractivo. Demasiado.

			Tuve que obligarme a cerrar la boca. «Dios santo, qué vergüenza».

			Tenía una nariz perfecta, una mandíbula ancha y marcada recubierta por una barba corta, perfilada con pulcritud, casi del mismo color rubio caramelo de su pelo, solo que un tono más oscuro. Lo llevaba repeinado hacia atrás. Su ropa negra hacía que sus ojos resaltaran aún más.

			Me había quedado paralizada, atrapada en esos ojos verdes que ahora encajaban con aquel rostro, con aquel cuerpo. Observé sus rasgos fríos y afilados. Creaban un aura perfecta. Letal.

			Joder, era muy guapo y no podía dejar de mirarlo.

			Un escalofrío me recorrió el cuerpo. La intuición me decía que estaba en peligro, y no a salvo, cerca de él. Cuando llegó hasta mí, solo pude alzar la cabeza, sin perder esa conexión para seguir mirándolo. No paraba de preguntarme qué más se escondía detrás de aquella mirada fría.

			Se detuvo a dos pasos de mí. Parecía divertirse. Desde luego se lo estaría pasando en grande al verme pasmada, mirándolo como una idiota, aunque su rostro dijera: «Soy un asesino muy malo». Me hizo un gesto con la mano para que caminase en esa dirección. Reaccioné, menos mal, porque si no jamás me lo habría perdonado. Giré sobre los talones sin pensar, sin mirar, y casi me precipito sobre el capó del coche que había detrás. Conseguí mantener la dignidad, aunque fuera solo un poquito. Solté una pequeña risita. «Patético, Mia».

			—Ten cuidado —susurró al pasar de largo y dejarme atrás.

			Imbécil. Tuve que respirar un par de veces para no mandarlo a la mierda. «Relájate, tú no eres así. No actúes según los actos de otras personas, tienes tu propia identidad». No dejé de recordármelo cada segundo mientras lo perseguía.

			Llegamos a un ascensor, la única entrada o salida además de la puerta levadiza que daba al exterior. Cuando se abrió, entramos y marcó una contraseña de seis dígitos.

			—Solo se puede acceder al apartamento por aquí —informó antes de que llegara a formular la pregunta que tantas ganas tenía de hacerle.

			Me había pillado. Otra vez esa mirada divertida hasta que parpadeó, como si él mismo se hubiera dado cuenta del tremendo error y quisiera rectificarlo. 

			—¿Y si hay un corte de luz? —insistí.

			No me gustaba que no hubiera escapatoria o que yo no la conociera. No solía pararme a pensar en esos detalles, pero en mi situación actual, con un asesino apodado «el Carnicero» como única compañía, sí, estaba preocupada.

			—Tenemos un generador capaz de cubrir las necesidades del edificio durante semanas. Se alimenta de luz solar. —Su tono de voz era escalofriante, autoritario.

			Lo peor, que me gustaba y no sabía ni por qué. Observé con descaro cómo se cruzaba de brazos, la manera en que me observaba del mismo modo que lo hacía yo, imitando mi postura. Tuve que tragar saliva, además de recordarme que debía respirar para seguir viviendo. «Pero ¿qué te pasa?».

			Me apoyé en el espejo a mi espalda. Sus ojos seguían fijos en lo míos, sin perderse ningún tipo de detalle. Su presencia era imponente y yo solo podía pensar en no estrujarme los dedos por lo nerviosa que me sentía. Sabía que no le hacía gracia que estuviera allí, o eso sentía por su fulminante mirada. Aquello no había sido una elección, sino un ajuste de cuentas entre él e Iván. Al menos, eso me había contado Enzo.

			Las puertas se abrieron. Daban a un enorme salón de dos plantas, precioso, elegante, moderno y frío. Todo era de color negro. Todo. Di dos pasos que resonaron por toda la estancia. El Carnicero caminó hacia el centro de la sala y comenzó a sacar sus cosas de los bolsillos antes de colocarlas con sumo cuidado sobre una mesa de cristal. Esperé tras él, sin dejar de mirar cada detalle que me rodeaba: el sofá mullido, la chimenea, las innumerables puertas que se veían en la lejanía y la enorme escalera que conducía a la segunda planta.

			Nada de fotos, nada que diera color. No había vida, solo orden.

			Mi apartamento era pequeño, pero lo había decorado hasta el último detalle. Era un hogar. Aquello parecía una sala de exhibición de la frialdad, un enorme castillo de hielo y oscuridad.

			Carraspeó y me di la vuelta. Se había quitado los guantes. Y no pude evitar fijarme en la manera metódica y exacta en la que se recogía las mangas de la camiseta, en el movimiento de sus manos, que provocó que no pudiera dejar de admirarlas. Eran bonitas. Grandes.

			Miró en mi dirección. Elevó una ceja cuando me vio ahí parada, observándolo sin ningún descaro. Sus ojos se fueron directos a mis mejillas. Un pequeño tic le recorrió la mandíbula, pero nada más.

			Mierda, debía de haberme sonrojado. Mis mejillas eran un maldito revelador de mentiras y vergüenzas que llevaba acompañándome toda la vida.

			—Siéntate —ordenó y desvió la mirada al sillón de la sala.

			Me había llevado ambas manos a la cara para intentar ocultar lo imposible. Volvió a observarme, esta vez con los ojos entornados y con la cabeza torcida de esa manera tan extraña que me provocaba escalofríos. Adiós a las miradas divertidas.

			Di un respingo en dirección al sofá. Anduve lo más rápido que pude sin despegar la vista del suelo, no fuera a ser que volviera a tropezar, para más vergüenza, y me senté justo donde él me había indicado.

			Se dirigió a la mesa de café y tiró de ella, con fuerza, provocando que sus antebrazos se hincharan. ¿Desde cuándo me fijaba en esas cosas? La dejó a escasos pasos de mí. Entonces, el Carnicero se sentó sobre ella, me miró fijamente y apoyó los codos sobre las rodillas. Me había encerrado entre sus piernas, que no me tocaban, pero, joder, aquello parecía una jaula.

			¿Era yo o hacía calor de repente? Mucho. Calor.

			—Seré breve. No me hace gracia tenerte en mi casa. —Torcí el gesto ante la gran revelación que acababa de hacerme. «Oh, no me lo imaginaba, para nada»—. Si estás aquí es porque le debo un favor a Iván. Te protegeré. Harás todo lo que yo ordene, pero no pienses que te haré compañía, mucho menos que te entretendré. —Sus ojos me aniquilaron, empujaban mi cuerpo cada vez más contra el sofá hasta hundirme en el—. Te portarás bien, no saldrás a no ser que sea conmigo y no hasta que yo lo diga. No le darás esta ubicación a nadie y, por supuesto, no llamarás a nadie para que te saque de aquí. ¿Lo has entendido?

			Asentí. Claro que lo hice. 

			—Dame tú teléfono. —Alargó la mano derecha hacia mí.

			Me crucé de brazos de forma automática.

			—No me dejarás incomunicada.

			Giró la cabeza de nuevo de esa manera retorcida que provocaba que mi cuerpo se pusiera en tensión.

			—Acabas de aceptar que harás todo lo que yo te ordene.

			—Todo en esta vida tiene un límite —aseguré apretando el abrazo.

			Se le escapó un resoplido.

			—Es para grabarte mi número —explicó sin dejar de mirarme y de hacerme gestos con la mano para que me diera prisa.

			Entrecerré los ojos. No sabía si creerle o no.

			Tener enfrente a un asesino de casi dos metros que me rodeaba con su cuerpo y que me miraba como si me perdonase la vida, sin emitir ningún tipo de empatía o signo de humanidad, provocó que lo creyera. No me quedaba más remedio. Mi propio instinto me decía que aquello le estaba encantando. Por su forma de mirarme, por su forma de respirar, parecía como si saborease aquel momento.

			Le pasé el móvil, evitando tocarlo. Lo grabó de manera rápida y eficaz y me lo devolvió.

			—Tu habitación está arriba. —Eché un vistazo a las escaleras a su espalda—. Tienes un baño privado.

			Asentí antes de volver a mirarlo. Esta vez vi un pequeño brillo en sus ojos, uno que me dio más miedo aún.

			—El edificio es grande y tiene un gimnasio, además de una biblioteca, una piscina…

			—¿Una biblioteca?

			—Sí. —No creo que se diera cuenta de que barrió mi cuerpo de arriba abajo, pero no pude evitar retorcerme—. Está al final del pasillo, detrás de las escaleras que ves.

			—Deja de aburrirla y de hablarle como si acabara de llegar a una base de entrenamiento militar, Alexander. —¿Así se llamaba? Me giré al escuchar aquella voz a mis espaldas. Una versión más joven y desaliñada del Carnicero me miraba con una sonrisa radiante. Saltó sobre el respaldo del sofá y cayó justo a mi lado—. Soy Bastián, su hermano pequeño y la alegría de la familia Kane.

			Alzó la mano para que se la estrechara, y eso hice. Sonreí cuando me guiñó un ojo y me soltó para mirar a su hermano, acomodándose en el sofá.

			—¿Has terminado? —preguntó Alexander con la vista clavada en la mano que su hermano me había tocado y que escondí con disimulo entre los muslos.

			—No. Pero ahora es cuando tú te callas y yo me llevo a nuestra preciosa invitada a hacerle un tour por la casa como Dios manda. Por fin alguien que no está desequilibrado a nivel mental, para variar —acompañó sus palabras poniéndose de pie y alargó una mano hacia mí—. Princesa —indicó con una leve reverencia—, acompáñeme.

			No pude evitar sonreír, de la misma manera que no pude controlar ponerme de pie de un salto, intentando de nuevo no rozar a Alexander. Agarré el brazo que Bastián me ofreció hasta que una mano que ocupaba más que todo mi antebrazo me detuvo. Era la primera vez que me tocaba, y una ola de calor abrasadora me recorrió todo el cuerpo. Volví a retorcerme, y no porque me estuviera haciendo daño, todo lo contrario. Estaba ardiendo.

			—No me gusta el ruido ni que nadie cambie las cosas de sitio —comenzó a decir antes de mirar justo donde me tenía sujeta.

			Hubo un silencio bastante incómodo.

			—Es como un abuelo gruñón —susurró Bastián antes de agarrarle la muñeca a su hermano—. Suelta, coño.

			Alexander dio un paso
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